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Yo declaro lo siguiente: 
 
He leído el Acuerdo 035 de 2003 del Consejo Académico de la Universidad Nacional. «Reglamento sobre propiedad 
intelectual» y la Normatividad Nacional relacionada al respeto de los derechos de autor. Esta disertación representa mi 
trabajo original, excepto donde he reconocido las ideas, las palabras, o materiales de otros autores.  
 
Cuando se han presentado ideas o palabras de otros autores en esta disertación, he realizado su respectivo reconocimiento 
aplicando correctamente los esquemas de citas y referencias bibliográficas en el estilo requerido. 
 
He obtenido el permiso del autor o editor para incluir cualquier material con derechos de autor (por ejemplo, tablas, figuras, 
instrumentos de encuesta o grandes porciones de texto). 
 
Por último, he sometido esta disertación a la herramienta de integridad académica, definida por la universidad.  
 
 













Detenerse por un instante, fijar la mirada en cada una de las líneas que componen el cuerpo, acercarse un poco más y 
maravillarse con su textura, su tamaño o su color. Líneas que se pueden detener en el tiempo y expandir en el espacio, las 
mismas que al encontrarse develan la huella de lo efímero, el vestigio del movimiento. 
  
Movimiento que gesta la vida, el ser y el hacer, está lleno de pulsaciones y pequeños temblores que sacuden la existencia, 
que remueven la rutina convirtiéndola en instante, un instante que vibra con las voces, los cuerpos, los latidos, los susurros, 
las miradas curiosas que convergen, se encuentran y se descubren en el habitar.  
 
 























Pause for a moment, fix your gaze on each of the lines that composes the body, get a little closer and marvel at its texture, 
size or color. Lines that can be stopped in time and expanded in space, the same lines that when meeting reveal the trace of 
the ephemeral, the vestige of movement.  
 
Movement that gestates life, being and doing, is full of pulsations and small tremors that shake existence, that stir routine 
turning it into an instant, an instant that vibrates with voices, bodies, beats, whispers, curious glances that converge, meet 
and discover each other in living.  
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Contar los pasos muy lentamente, tan suave y sutilmente que se hace necesario expandir los sentidos, 
detenerse a escuchar como cada articulación tiene un momento, una dirección, una voz etérea que se 
encuentra con ese cuerpo, MI CUERPO. De esta forma se concibe el movimiento, algo tan común, tan 
cotidiano como el inhalar, exhalar, andar o pedalear que muy pocas veces me detengo a mirar. 
 
 
Detenerse mientras el reloj sigue andando, pausar por un momento lo que se hace y tratar de sentir 
el cuerpo, escuchar el corazón. Sentir de manera consciente es abrir la mirada, reconocer los sentidos, 
hacer zoom (acercarse o alejarse) a esas líneas que recorren mis brazos, sus texturas, los colores que lo 
hacen visible, las líneas que se dibujan y laten debajo de mi piel, que puedo observar, tocar, recorrer 
y acariciar. 
 
Detenerse es maravillarse, extasiarse con un cuerpo que puede fragmentar su movimiento, que se puede 
congelar en el tiempo - espacio para ser recorrido con la mirada, con el suspiro, con el recuerdo que evoca ese 
instante, ese justo momento en el que parece suspenderse para seguir adelante, delinear cada parte de ese cuerpo 





Trazar el instante –rotoscopia 
 
La animadora que crea rotoscopia, dibuja sobre fotografías que hacen parte de su realidad, éstas antes de ser una secuencia 
de imágenes, son un video que ella debe grabar y posteriormente fragmentar. Para grabar el video, la animadora tiene en 
cuenta el lugar, los elementos que se encuentran en el espacio, la luz que los rodea y el contraste que le da relevancia a eso 
que desea dibujar, esto es muy importante para ella, ya que a partir de la nitidez que la imagen le brinda, los trazos que 
realiza sobre las fotografías le permiten ser consciente de cada parte que recorre y compone el cuerpo que va a delinear. 
Después de grabar el video, acude a un software especializado1 que le da la posibilidad de fragmentar el movimiento que 
 
 




capturó. En este instante comienza la magia de su hacer, ya que ese único video que realizó, se convierte en un gran número 
de imágenes, en frames2, que revelan como un sutil y corto movimiento esta conformado por una cantidad de fragmentos 
que habitualmente se escapan a su mirada.  
 
Son muchas imágenes las que componen un minuto de movimiento, aproximadamente de 5 segundos de video salen 123 
fotografías, como la animadora graba alrededor de 2 o 3 minutos de video, lo que hace es suprimir algunas de ellas (a pesar 
de esto las imágenes que quedan siguen siendo bastantes), al eliminar imágenes se puede pensar que esto interrumpe el 
movimiento, pero no, sucede justo lo contrario, porque se generan unos pequeños saltos entre ellas que le dan mucha más 
vida a lo que delinea, sus líneas pueden jugar entre ellas, danzar en medio de los frames que la componen. 
 
Cuando observa la totalidad de las imágenes que va a dibujar, es como si se detuviera en el tiempo, porque sus ojos pueden 
ver como se ha fragmentado su propio movimiento, a través de estas fotografías se ha congelado su cuerpo y esto le permite 
reconocer el paso a paso que lo conforma, como cada parte de su piel se mueve de manera orgánica, observa que sus manos 
dialogan con sus pies, su cabeza y su torso. En ese detenerse, en esa aparente quietud que se vislumbra en cada uno de las 
fotos que va a dibujar, tiene la posibilidad de comprender su propio cuerpo, su propio movimiento, de ver eso que se escapa 
a sus ojos, la vida y el origen de todas sus animaciones.  
 
 









Los trazos que componen el instante 
 
La animadora después de seleccionar las 
fotografías que va a dibujar, se prepara para 
intervenirlas de forma digital en un programa 
especializado3, para esto  usa sus manos y 
empieza a trazar cada parte de su cuerpo, se 
detiene en su mirada y lo observa lentamente, al 
recorrerlo a través del dibujo se reconoce, se da 
cuenta que existen detalles que no había visto 
sobre sí misma, descubre que tiene más de un 
color en la piel, que existen otro tipo de líneas que 




3 Abobe Photoshop o Corel Painter.  




Se detiene en el detalle, lo observa, lo amplia, le hace zoom y se da cuenta que los poros por los que su piel respira son 
infinitos, que aún las cicatrices de sus codos permanecen y le hablan de un tiempo, uno que ya pasó, pero que gracias a la 
huella que han dejado se mantienen vivas. De repente, para la mirada aparece una línea como extensión y repaso de su piel, 
una línea que se desliza y va dibujando a través de los trazos que la recorren de manera sutil, capa a capa, paso a paso, 
líneas que develan sus largos brazos que por momentos parecieran infinitos. 
 
Esas líneas que traza tienen diferentes formas y tamaños, las más gruesas son las que acentúan 
su silueta, las que recorren cada una de sus partes, por lo general se hacen visibles en los 
contornos que descubren los bordes de su piel; algunas de ellas, menos gruesas aparecen 
en el cabello, el rostro, las uñas, los ojos, las pestañas, se hace sutil de acuerdo a la línea 
que lo recorre. La animadora decide el tipo de línea de acuerdo a los detalles, fija su atención 
en esos caminos que habitan su piel y en las sensaciones que evoca el momento que está 
trazando, si desea por ejemplo dibujarse caminando, las líneas de sus pies y contornos son 
gruesas para darle fuerza a sus pasos, si aparece su rostro los detalles son más delgados. 
 
Estas líneas a pesar de su diferencia de tamaño tienen algo en común y es que vibran cuando 
entran en movimiento, se agitan cuando se encuentran, tiemblan ante esa fragilidad que tiene 




vulnerable que es, que constantemente varía y esta llena de ritmos tan abruptos, que hacen que su cuerpo se estremezca.  
Una realidad que palpita de manera constante y lleva a la animadora a refugiarse en su hacer, en la magia que le da la 
rotoscopia al hacer visible ese temblor, esa fragilidad en la que vive. Una relación similar con la animación la describe 
Mauricio Durán (2014): 
 
La animación ha permitido en gran medida crear, alterar o modificar la apariencia de lo real para hacer ver otros aspectos del 
mundo, a veces más fantásticos, más simbólicos, poéticos o simplemente para dar cuenta de lo no visible. Esta última puede hacer 
ver eso que anima el movimiento y que es invisible a los ojos: el ánima con la que trabaja técnicamente la animación. (p.37) 
 
El ánima es el alma, el alma es vida y trasciende lo técnico porque hace parte de lo intangible, de la existencia misma, tiene 
un pulso y ritmo propio que se encuentra con las manos y emerge en cada una de las líneas que crea. Por esto, para la 
animadora el hacer rotoscopia no sólo se trata de calcar imágenes y ponerlas en movimiento, sino que cada uno de los trazos 
que crea están llenos de este temblor en el que se basa la vida misma, en esa inestabilidad que le da el mundo para habitarlo 
y sobrecogerse frente a los sucesos que no puede controlar; el ánima, la animación, se convierten en la posibilidad de dar 
voz a su alma, a su sentir, de reconocerse no sólo desde la figura y líneas que la componen, sino que se reconoce como parte 






El cuerpo que anima 
 
El cuerpo que anima, apoya su mano sobre la tabla digital 
que detecta las líneas y las hace visibles en la pantalla, los ojos 
se fijan hacia el frente, la mano que queda libre algunas veces 
sirve de apoyo al rostro que descansa sobre su palma 
mientras dibuja, la espalda sin darse cuenta se va curvando, 
las piernas se cruzan constantemente, cuando se cansan 
suelen estirarse hacia los lados.  
 
Cuando este cuerpo se concentra en las líneas que recorren 
su silueta, piensa en las posibilidades que tiene ese 
movimiento que está trazando en los espacios que habita, a 
veces se imagina que su cuerpo puede ser tan diminuto como 
para sentarse a contemplar lo que sucede por la pequeña 
ventana de la sala, o puede ser tan grande que sólo se verían 





Este cuerpo se recoge cuando crea cada una de las líneas que la recorren, en este ir y venir de la mano sobre la tabla digital 
la animadora por un momento se detiene a escuchar sus propias exhalaciones, los profundos suspiros que se prolongan y 
siente las leves sonrisas que se dibujan en su rostro cuando esta dibujando. Ese cuerpo que anima está lleno de respiraciones 
largas, de latidos llenos de pulsaciones que se marcan en cada línea, lo que las hace únicas en su forma y el sentir que las 
transita. 
 
La animadora mira de manera constante los trazos que realiza digitalmente, la rotoscopia la lleva a revisarlos una y otra 
vez, a preguntarse por el movimiento, por el origen de lo que está haciendo, por el cómo sucede lo que dibuja, por los 
movimientos que hace su mano al dibujar y el espacio que ésta necesita para descansar. El cuerpo que anima lo hace en un 
lugar en particular, en el espacio que ella ha organizado para disponer su computador, tabla digital, cuadernos y lápices 
con los que hace bocetos de lo que desea plasmar.  
 
El lugar en el que dibuja digitalmente es una mesa, que contiene los elementos esenciales para su hacer  (computador y tabla 
digital), esta mesa en particular tiene un espacio para su cuerpo, específicamente su mano ya que al dibujar necesita tener 
un lugar amplio para movilizarla, es muy importante que pueda transitar tranquilamente y de esta manera trazar, así 
mismo, su brazo no puede quedar suspendido en el aire, porque se lastimaría y se cansaría muy rápido, por esta razón su 




Este espacio se encuentra ubicado en su casa, hace parte de su 
diario vivir, el computador que utiliza para sus animaciones, 
también es usado para reuniones de trabajo, por lo que este 
lugar se transforma de acuerdo a lo que va haciendo, es decir, si 
tiene alguna reunión se llena de cuadernos, lápices y demás 
elementos que necesite, si va a animar es un espacio que 
permanece sólo con lo esencial, la tabla y el computador; su 
espacio es un lugar que, así como ella, está en constante 
movimiento.  
 
Dentro de los elementos que utiliza para dibujar, la animadora 
cuenta con un calendario en el que registra la cantidad de 
imágenes que puede hacer por día, de esta manera darle los 
tiempos necesarios a su cuerpo y no sobre cargarlo muchas 
horas seguidas frente al computador. Para realizar el cálculo de 
las imágenes que puede dibujar por día, toma el tiempo de lo 
que se demora trazando una sola imagen, este tiempo lo 




multiplica por la totalidad de imágenes que debe realizar, de esta forma tiene un aproximado de la cantidad de horas y días 
que necesitaría para hacer su animación.  
 
La animadora tiene un segundo espacio: su libreta de apuntes, en la que además de anotar la cantidad de imágenes y los 
tiempos que necesita, desglosa las líneas que va a trazar, dibuja con su lápiz un boceto de lo que desea evocar y de acuerdo 
al número de fotografías que tiene, piensa en cada uno de los trazos que van a dar vida a su cuerpo, y a su vez, proyecta 
cómo cada uno de ellos va a aparecer, esto lo hace para que su animación transcurra de una manera fluida. Algunas veces 















El tiempo que se desvanece 
La rotoscopia lleva a la animadora a detenerse en el tiempo, a visitar el pasado para capturarlo en un presente que le permite 
fluir en su hacer gracias al estado de relajación que logra cuando se sumerge en sus trazos, se concentra tanto 
en lo que dibuja que puede escuchar a su propia mente, se encuentra consigo misma, con lo que le suscita 
la foto que esta dibujando, con el momento en el que fue capturada y lo que sucedió en ese instante.  
 
 
Mientras repasa una y 
otra vez vuelve a su 
cotidianidad, a las 
acciones que día a día 
realiza pero que sólo a 




La concentración que se 




que la mano dibuja, crea en ella un estado de inmersión muy profundo sobre lo que está haciendo, al punto de sentir 
levemente que el tiempo se deshace, mientras dibuja, ese sonido del reloj que la acompaña se hace menos intenso, logra 
difuminarse y por un momento desvanecerse, ya que por un largo tiempo no lo escucha, a pesar de que siga marcando el 
tiempo fuertemente.  
 
Solo se hace consciente que el tiempo se ha desvanecido, cuando observa el reloj, sin embargo, las manecillas le indican lo 
contrario, le dicen que eso que para ella se desvaneció fue una gran parte de su día, esto lo empieza a sentir en el cansancio 
que le manifiesta su cuerpo, porque mientras ella dibujaba, el tiempo recorría sus ojos, sus manos, sus piernas, dejando un 
leve cosquilleo sobre ella, que empieza a sentirse como lluvia muy fina recorriendo su piel, la sensación de agotamiento 











Mirar al cielo, detenerse, inhalar y exhalar.  
 
El anterior fotograma hace parte de una propuesta de registro realizada para la electiva Tiempo y furor de la Maestría en 
Educación Artística, dirigida por la maestra Milena Barón, en esta propuesta la rotoscopia se encuentra con el video y se 
empieza a construir un diálogo entre lo que se dibuja y los escenarios que la animadora habita. La animación se titula 
Respirar, comienza con Jenny (la animadora) apareciendo a través de los trazos hasta completar su cuerpo, al tiempo que 
mira hacia el cielo y decide inhalar, con ello, las nubes se mueven hacia ella, y cuando exhala éstas se alejan. 
 
Así en relación al espectador, la mirada se encuentra con dos tiempos: los ojos que habitualmente estan atentos y en 
constante movimiento, de repente perciben que la aparente inmovilidad de las nubes, es activada por el gesto animado de 
la rotoscopia. En esta dirección, el mirar es una irrupción a la cotidianidad, a ese día a día que muchas veces mecaniza los 
actos y no permite pausa alguna, cuando se mira, el cuerpo se detiene en medio de la rutina.  
 
Esta irrupción en el tiempo esta mediada por el gusto, el deseo y los recuerdos que han sido evocados. La animadora se 
detiene frente a la belleza de lo efímero, ante la posibilidad de admirar un instante las líneas que ha compuesto, de 
asombrarse en medio de su rutina, de maravillarse ante la forma como respira, como permanece no sólo en su mirar, sino 
en su vivir, en su estadia por ese mundo que transita. Una evocación similar a la contemplación que nos permite ser testigos 





Si no se es cazador nato y tampoco se desea llegar a ser un experto en poseer imágenes, uno deseará más modestamente perseguir 
la imagen con la mirada. Se pone uno entonces en movimiento: otra vez la emoción. Se corre todo el día sin redecilla tras la 
imagen. Admira uno en ella aquello mismo que se escapa, el batir de las alas, los motivos imposibles de retener, que van y vienen, 
que aparecen y desaparecen al capricho de un recorrido imprevisible. (p17) 
 
Mirar es quedarse frente a lo intangible, develar otra dimensión sobre lo corporal, que responde a cada fibra del ser, a cada 
una de las pulsaciones que vibran por el espacio, que dan origen al movimiento de ese cuerpo, un cuerpo inquieto, un 
cuerpo que se balancea suavemente para descubrir eso que tiene ante él, que empieza a desplazarse por el espacio sin mirar 
hacia dónde van sus pasos, sino hacia dónde se dirige su mirada. En este punto entramos a la esfera que hila todo este 
cúmulo sensorial con algo que va más allá, tal como lo menciona Merleau Ponty (1945):  “La percepción es precisamente este 
acto que crea de una vez, junto con la constelación de los datos, el sentido que los vincula -  no solamente descubre el sentido que estos 
tienen sino que hace, además, que tengan un sentido.” (p.58) La percepción tiene que ver con la posibilidad de crear y construir 
sentido a través de lo que se mira, cuando se permanece, se descubre, descubrir implica ver una serie de elementos que van 
conformando un todo, sin embargo antes de entender esos elementos como un todo, la mirada se detiene en cada una de las 
partes que lo conforman, en el caso de Respirar están las multiples líneas que dibujan el cuerpo, los colores que invaden esas 
lineas, el cielo que dialoga con las inhalaciones y exhalaciones de ese cuerpo que esta respirando, las nubes que se mueven 




Cada uno de estos elementos se reconocen desde la experiencia propia, y se van vinculando como parte de un todo, ese 
vincular se refiere a dar un sentido a aquello que vamos enlanzando, lo que se conoce y lo que se crea, en ese justo instante 
que observamos. Dar sentido es entender cómo esas nubes empiezan a moverse de acuerdo al cuerpo que está hecho de 
líneas y como esto se encuentra ligado al respirar, comprendiendo ese respirar desde las propias inhalaciones y exhalaciones, 
es en este tipo de relaciones que se construye sentido, y tienen que ver con la forma como se ancla eso que se mira, con lo 
que se sabe y se ha vivido.  
 
De esta forma, los elementos que aparecen en Respirar sufren una transformación cuando participan de la construcción de 
nuestra mirada, pues el video en relación directa con la 
realidad (desde el registro, con el cielo que cada persona 
observa y que no es ajeno a su cotidianidad); al 
entremezclarse con la rotoscopia (que muestra a la animadora 
de colores de las nubes, en un tono más relacionado con lo 
fantástico), configuran un instante paradójico. En este sentido, 
el diálogo entre video y animación construye significados que 
se vinculan con eso que se conoce y con las formas 
particulares que cada cuerpo tiene de mirar, acercarse y 




El mirar es una construcción que esta mediada por la decisión, el cuerpo se detiene donde desea estar, en el lugar o instante 
en el que quiere permanecer, si hay algo que tal vez llama la atención pero no se quiere estar allí,  los párpados se cierran, 
la mirada se desvía. La decisión que se toma traza un quiebre, una pausa en la cotidianidad para suspenderse en el detalle, 
para hilar eso que se tiene frente. La mirada es autónoma y así mismo construye relaciones, significados y maneras de 




































En la segunda animación que propuse para la electiva Tiempo y furor, Jenny se encuentra sentada sobre una taza de café 
mientras sale el vaho que contiene su aroma, la animadora toma una parte de su rutina y la anima, evocando un acto 
cotidiano que es muy significativo para ella, porque a través de éste recuerda el olor de la panela que su abuela utilizaba 
para endulzar el café cuando era pequeña. Desde ese lugar de la remembranza las presencias etéreas cobran forma, así como 
Besse (2019) lo evidencia: 
 
Habitar no es solamente estar en alguna parte: es estar ahí de cierta manera y durante cierto tiempo. Somos habitantes en nuestras 
actividades cotidianas o esporádicas, en nuestros gestos y costumbres, en nuestras diferentes maneras de estar presentes en el 
espacio y de comportarnos en él, incluso en nuestra manera de dejarnos impregnar por los lugares en los que estamos 
regularmente. El verbo habitar se concreta en “modos de vida”, pero también, quizás, en “momentos de vida”. (p.161)  
 
Momentos de vida, instantes que se tejen diariamente en cada una de las acciones que desarrollamos, la rutina que muchas 
veces cansa y agobia, tiene unas formas de ser vivida y por supuesto de ser habitada. Habitar lo que se mira trae a ese cuerpo 
que algunas veces se encuentra tranquilo, cansado, extasiado, angustiado y deja que sea, que esté en el sitio en el que fija su 
mirada, que la espontaneidad que lo acompaña brote en cada parte de él. Detenerse a sentir cómo el cuerpo se desplaza por 
el espacio, cómo surgen unos ritmos, unas velocidades e intensidades que se gestan en la naturalidad de ese instante, de ese 





Este habitar dentro de los espacios de creación de la animadora, ahora se despliega en su casa, una casa que en este momento 
tan frágil por el cual estamos pasando debido a la pandemia, ha recorrido una y otra vez. Una de las maneras en que la 
animadora habita este lugar es a través de sus animaciones, antes de hacerlo se detiene en su  habitación, el  baño, la sala, el 
comedor, en la pared de su sala que por lo general pasa desapercibida y cuando fija su mirada da cuenta del tiempo que ha 
pasado por allí, dejando los rastros de su estadia a través de las diferentes capas de pintura que se dibujan en las grietas que 
la componen.  
 
En estos lugares que hacen parte de su rutina la animadora proyecta sus 
animaciones. Para esto utiliza el video beam y cuando lo prende surge algo 
muy particular, algo que llama su atención, y es que en la proyección de su 
hacer ese cuerpo que se recogía en la creación ha empezado a expandirse a 
movilizarse por el espacio, ya que empieza a jugar con lo que el video beam 
le muestra, este cuerpo empieza a habitar desde la proyección la casa, los 
brazos que lo sostienen se mueven en todas las direcciones, cuidadosamente 
para evitar desconectar el cable que da vida a esa luz que empieza a calentar 
el ambiente, ese motor que suena de manera constante acompaña en cada uno 






Cuando la luz del video beam se proyecta, la animadora puede 
ver que ese lugar en el que siempre ha vivido, está conformado 
por una cantidad de particulas que vuelan y saltan dentro del 
espacio, pequeños detalles que aparecen ante su mirada, lo que 
lleva a su mano a moverse hacia ellas queriendo tocarlas, al 
extender sus dedos descubre que esa luz que emana el 
proyector revela  la animación que ha creado, esas líneas que 
dibujó en su computador han salido de la pantalla y ahora se 
encuentran sobre su piel, sobre su propio cuerpo el cual no puede evitar ponerse frente del video beam, y jugar con esa luz 
que plasma en ella su propia creación.  
 
Esta nueva forma de apreciar  las líneas que se han dibujado, trae consigo un modo de habitar el espacio, de sentirlo desde 
la forma como lo recorre con sus pies, la imagen que se proyectó en las paredes y cuerpo expande la mirada alrededor, 
permite apreciar los detalles imperceptibles para la mirada, como las particulas que flotan de manera constante o la 
arquitectura de esa cotidianidad que ahora tiene un foco sobre ella, un foco atravesado por trazos, temblores, por un 
conjunto de líneas que así como la animadora, se extienden por el espacio, lo transforman por un momento, lo apropian, lo 





Dentro de las proyecciones de las rotoscopias la animadora se encuentra con otros, con percepciones diferentes a la suya, 
con preguntas curiosas e inquietas frente a lo que ven, que le llevan a preguntarse la forma como puede acercarse a esos 
otros a través de su hacer. Este cuestionamiento lo encuentra en la asignatura Taller de Arte y Pedagogía de la Maestría en 
Educación Artística, en la que debe crear un ejercicio para enseñar su experticia, la animadora entonces despliega eso que 
conoce, para crear el dispositivo que le va a permitir acercar a sus compañeros a su hacer:  
 
Para crear vida ella parte de la rotoscopia, una forma de animación 
digital que necesita de un computador, una tabla digital y un lugar 
que tenga conexión eléctrica, por lo que transportar o pensar en sus 
propias herramientas para compartir eso que sabe con otros es 
complejo. Frente a esto la animadora piensa en la posibilidad de 
construir un elemento que le permita reunir esa escencia de la 
rotoscopia de una manera más cercana, con materiales que sin 
ningun problema no sólo pueda transportar, sino que puedan ser 
manipulados,  por lo que piensa en algo liviano, que pueda cargar 
fácilmente y que le ofrezca la transparencia que tiene la rotoscopia, 






La búsqueda de este elemento inicia en casa, la transparencia que necesita se la da el acetato,  la firmeza y levedad las 
descubre en un tambor de madera que algunas veces usa para hacer bordado, cuando mezcla estos dos objetos emerge la 
posibilidad no sólo de compartir eso que sabe, sino de detenerse sobre lo que hace desde una forma análoga. Para la 
realización del ejercicio propuesto, los maestros del Taller de Arte y Pedagogía, proponen hacer grupos de tres integrantes 
para que puedan poner a prueba los ejercicios que despliegan su experticia. 
 
La animadora conforma su grupo con Yenner (músico - guitarrista) y Angélica (artista plástica), escogen un lugar al aire 
libre para compartir lo que saben y deciden situarse frente a la biblioteca de la Universidad. Cada uno empieza a proponer 
los ejercicios que había construido para enseñar una parte de su hacer, cuando llega el turno de la animadora ella saca su 
tambor y lo muestra a sus compañeros, les dice que antes de contarles algo sobre su hacer, quiere que experimenten con ese 
dispositivo para que desde su práctica puedan acercarse a lo que es el movimiento. 
 
Quien dibuja primero es Yenner, para esto Angélica debe hacerse frente a él , cuando ya están ubicados el dibujante y la 
modelo, la  animadora le dice a Angélica que debe simular que esta caminando y detenerse cada vez que escuche la voz de 
ella (Jenny) para que su movimiento pueda ser trazado. Jenny le dice a Angélica que piense que está caminando en cámara 
lenta, como si estuviera fragmentando sus pasos. Yenner empieza a dibujar, para esto debe cerrar un ojo porque cuando 




columna para que esté fijo y dibuja con la mano derecha.  Jenny se ubica al lado de él para observar como va registrando los 
pasos que Angélica da, para que él pueda trazar la silueta, Jenny le indica a Angélica cuando debe congelarse (mientras 
Yenner dibuja) y cuando debe continuar su caminar. Después de delinear una parte del caminar de Angélica, se 


















Angélica decide sentarse en las escaleras y tomar el tambor con su mano izquierda, apoyándolo sobre su pierna para que 
esté fijo y con su mano derecha empieza a dibujar, al igual que Yenner cierra uno de sus ojos y empieza a trazar los 
movimientos de él. Jenny esta de nuevo observando como Angélica dibuja ese movimiento y a su vez le avisa a Yenner 



















Después de realizar el ejercicio que tenia una totalidad de 15 minutos, de los cuales se tomaron 10 para la experimentación 
con el tambor, la animadora le pregunta a sus compañeros que les pareció el ejercicio, ellos le dicen que es difícil estar como 
modelo fragmentando ese movimiento porque sentían que no era natural, se dieron cuenta que no caminan así y que 
habitualmente no son conscientes de su andar. 
 
Cuando se observó en conjunto lo hecho por los dos les causó curiosidad ver la huella que quedaba de los pasos que daban, 
mencionaban que en un sólo paso existen muchos dibujos. La animadora toma esto y les comenta que la animación tiene 
que ver con eso que hicieron, dar vida, en este caso al caminar del otro, pero que esta vida necesita una conciencia de ese 
movimiento que se quiere animar, razón por la que propuso este ejercicio, para darse cuenta desde la propia experiencia la 
cantidad de dibujos o cuadros que se deben tener en cuenta para comprender desde sus cuerpos, la cantidad de capas o de 
huellas que le dan origen a ese animar.  
 
La animadora tomó el dispositivo creado y le dijo a sus compañeros que también lo había traído para mostrarles su técnica, 
la rotoscopia, que tiene como origen de sus trazos los fotogramas que salen de sus videos, solo que en este caso el dibujo se 
había hecho sobre la imagen real, pero en esencia eran muy similares. Compartir su hacer a partir del ejercicio propuesto le 
permitió ser testigo del cómo a través de ese tambor que había creado, se había empezado a generar una huella del cuerpo 
que se tiene en frente y lo que más la dejó absorta fue ver como a partir de lo que sucedió, sus compañeros se inquietaron 





Al ver las posibilidades de creación que experimenta con este elemento, surge otra forma de comprender ese movimiento 
que siempre estuvo delineando, se da cuenta que es una posibilidad para el encuentro y el diálogo sobre esas rutinas que 
cada uno tiene, las formas en que Angélica y Yenner apoyaron el tambor sobre la columna o las piernas, fueron totalmente 
distintas, lo que la llevó a observar esas particularidades de cada uno, a darse cuenta que cada persona tiene unas maneras 
de acercarse a eso que el otro le muestra, que existen unas corporalidades unos lenguajes propios para acercarse y dar vida 
al movimiento. 
 
Después de este ejercicio la animadora se da cuenta que este dispositivo es una 
forma de acercarse desde otro lugar (lo análogo) a su hacer, por lo que toma el 
acetato y los marcadores, luego proyecta sus animaciones y empieza a repasar de 
nuevo eso que ya había hecho, en este instante gracias a la transparencia se va 
develando esa huella, el rastro de su cuerpo, el vestigio que funda el movimiento, 
las líneas coinciden unas sobre otras, se juntan creando un encuentro de 
vibraciones. 
 
Para hacer visible el detalle de ese movimiento que se gesta, la animadora acude 





atraviesa los vestigios de su movimiento expandiendo las líneas en el espacio, amplificándolas, por lo que al ver esto por 
todo el lugar, su cuerpo se moviliza jugando con la imagen que se proyecta, haciendo esos trazos más grandes o pequeños, 
el cuerpo camina hacia lo que mira, en ese momento empieza a experimentar con el rastro que ha construido, a vibrar el 
instante.   
 
Este dibujo aparece ante su mirada y su cuerpo vuelve a movilizarse a partir de lo que ve, pero esta vez tiene mucha más 
libertad para hacerlo, con una mano sostiene el acetato y con la otra empieza a iluminar, acerca y aleja la luz, lo que le da 
muchos tamaños a esa imagen proyectada. Sucede algo similar a lo que le pasa en la rotoscopia, su mirada encuentra el 
detalle, se asombra ante la posibilidad de hacer zoom con sus manos a las líneas y colores que ha trazado, solo que esta vez 
su mirada no se fija en un sólo lado (cómo en la pantalla) sino que empieza a recorrer ese espacio que habita, abre sus brazos 
y los estira para proyectar en la pared, va jugando y empieza a llevar la imagen que ha dibujado por todo el lugar. 
 
La animadora decide que quiere continuar indagando lo que suscita el dispositivo que creó, para esto propuso una 
intervención que se llamó Habitar la imagen y la presentó a la convocatoria que cada año realiza ARTIVA, una red artística y 
cultural de la localidad de Engativá, (lugar donde la animadora ha vivido siempre). La propuesta es escogida para ser 





En el jardín de la casa dispuso algunos tambores a diferentes alturas, cada uno de estos tenía un acetato sin intervenir, los 
ubicó a lo largo del espacio en aproximadamente tres cuerdas que se extendían de pared a pared, la idea era que 
mantuviesen una distancia entre sí para que las personas que los fueran a intervenir tuviesen la posibilidad de moverse 
tranquilamente. Para esta intervención fueron convocados los habitantes de la Localidad, después de instalar los tambores 
llegaron alrededor de 15 personas, quienes se ubicaron mirando hacia una de las paredes del jardín para que antes de 
























Después de ver las animaciones, se propuso intervenir los tambores instalados teniendo en cuenta lo que evocaba el lugar 



















Para finalizar, cada uno baja el tambor que estaba suspendido y la animadora los proyecta con la linterna de su celular sobre 
la pared, mientras esto sucede, la persona que lo dibujó empieza a hablar sobre lo que hizo y el por qué lo hizo, en el instante 
que se socializa lo hecho empiezan a brotar esos contextos particulares, como las ganas de salir de la ciudad o de 
sencillamente crear espacios alternos a la cotidianidad. En algunos casos como el de Luis, la conexión con la naturaleza 
aparece y esto se evidencia en sus dibujos, otros en cambio trazaron palabras como PAZ, en el momento del diálogo se gestó 
un compartir alrededor de la palabra y lo dibujado, se intercambiaron los imaginarios que cada uno tenía, revelando sus 
gustos y formas de percibir el espacio, como lo hicieron Michelle, Laura y Briget que participaron en la intervención: 
 
Michelle: 
Es que al principio quería como calcar, la pared me gusto mucho por las luces, la fogata me gusta 
mucho, como esos espacios siempre me han gustado de chiquita, pero pues no lo hacía mucho con 
mis papás, porque uno en la ciudad se vuelve como más cuadriculado y hace cosas como dentro, 
no sale, ni hace fogatas, ni nada, y la manera como lo estoy haciendo (el dibujo del tambor), 
me acorde que estamos en luna llena y que yo siempre he querido acampar y no lo pude hacer, 
entonces lo proyecte y realmente este espacio me hace sentir en otro lugar y me gusta mucho, 
pero sigue siendo mi ciudad y como que permite salir de esa rutina. 
 
 
Intervenciones realizadas por la comunidad.  







Entonces es como salir del papel y plasmarlo en tu entorno, es chévere, es como pintar tu 
entorno pero sin afectarlo. Digamos como el movimiento, el balance, como el poder jugar con 
eso pero tambien con la arquitectura del lugar como lo puedes reflejar. (Refiriendose al 





Le pasé  la mano (al tambor) y me fijé que este lugar es como que aquí hay cosas que suceden, 
que son como … que tu no las ves, pero si te fijas, o sea como si en un momento determinado 
focalizas tu mirada te das cuenta que hay cosas bien diferentes ¿no? 
 
Intervenciones realizadas por la comunidad.  









Escoger los tambores, dibujar unos trazos específicos evidencian una autonomía, una decisión y un deseo en los que se gesta 
la mirada, lo que da un origen a una consciencia, a no sólo escoger, sino preguntarse por eso que se mira, a dar un lugar a 
la particularidad de los caminos andados, los gustos que cuentan historias propias, como la de Michelle, que afirman el por 
qué de sus trazos. La indagación sobre la mirada a partir de lo experimentado en la intervención Habitar la Mirada tuvo dos 
lugares: 
 
• El de la palabra: Este tiene que ver con esa pregunta que se hace tangible a través de la voz que se manifiesta, ese 
“pensar en voz alta” frente a eso que acontece para la mirada, surge el “¿qué es esto?”, la espontaneidad del 
pensamiento se revela a partir de lo que se expresa. Esta palabra también puede emerger como pensamiento y no 
salir de allí, ese diálogo que surge “con uno mismo” ante lo que se esta mirando. 
 
 
• El de lo corpóreo: Lo que inquieta se manifiesta a través de los movimientos que emergen, si se desea detenerse en 
el detalle, el cuerpo se mueve hacia adelante, si se escoge un lugar en particular para calcar, se fija el tambor para 
poder dibujarlo tratando de mantenerse quieto y poder capturar eso que causa curiosidad, las inquietudes y 





Estos dos lugares de indagación se encuentran todo el tiempo, mientras se habla durante la proyección de los tambores, las 
manos intentan acercarse, las pasos son cautelosos o muy rápidos. La mirada es cuerpo, es vida que desemboca en las 
acciones que realizamos, en las formas como se percibe ese café recien hecho que se toma en la mañana, ese café que como 
nuestro paso por la tierra se evapora poco a poco, que al igual que nuestra permanencia, es etérea. Así, los espacios 
cotidianos nos conectan, de cierta forma nos interpelan, tal como Didi Huberman (2012) describe la complejidad del paso a 
una fase más profunda de la mirada: 
 
Una forma sin mirada es una forma ciega, le hace falta la mirada, desde luego, pero mirar no equivale a ver simplemente y ni 
siquiera a observar con mayor o menor “competencia” una mirada supone la implicación, el ente afectado que se reconoce en esta 
misma implicación como sujeto. (p33) 
 
La mirada que logra implicar a ese sujeto tiene un ánima, un alma que la impulsa, que la hace latir en cada uno de los 
parpadeos que el ojo realiza, esa ánima es la relación que se teje entre lo que vemos y lo que nos mira, ese susurro que se 
encuentra en un espacio que vibra y resuena con cada inhalación que expande y contrae el pecho. Esa ánima que da vida a 
las rotoscopias de la animadora, se encuentra con las partículas que flotan por el espacio y pueden ser vistas pero no 
atrapadas cuando las ilumina la luz del video beam, tiene que ver con eso que no se puede tocar, que no se puede sentir 








La animadora al ver esto se da cuenta que a través 
de los tambores se puede evidenciar la huella del 
movimiento, y al mismo tiempo evocar imaginarios, 
formas de ver, de sentir muy propias, muy 
particulares. En la creación de estos trazos surgen 
unas maneras de acercarse al tambor, de proyectarlo 
sobre la pared o de descubrir los colores que tiene 
colocándolo sobre la piel.  
 
 
El espacio es importante en la proyección de líneas 
que se crean, porque las texturas que tiene invitan a 
jugar con esa imagen, a sumergirse en ese lugar, a 
fundirse con eso que se mira. 
 
 





Los trazos que se dibujaron en cada uno de los tambores intervenidos, revelaron unas formas de movilizar el cuerpo de 
acuerdo a lo que se observaba, cuerpos que se expandieron en la búsqueda de las líneas y se recogieron al momento de 
dibujarlas, este encuentro se dió a partir de un acto ritual, en el que cada persona ofreció una parte de sí a los otros, 
compartiendo fragmentos de vida, historias que brotaron y se hicieron visibles en cada una de las proyecciones que se 
reflejaron en las paredes que habían alrededor. 
 
Cada una de esas historias mostró unas formas de recorrer y vivir la localidad de Engativá, cada imaginario empezó a ser 
una posibilidad de reconocer ese territorio que se tenía en común, a partir de los trazos compartidos se construyó un tejido 













El espacio se expande a través de lo proyectado y entre líneas se asoma, emerge un cuerpo que se mueve gracias a las manos, 
manos que transforman la materia y dan vida al instante. Por otro lado, la luz se encuentra con los tambores, el video beam, 
la rotoscopia, y otros dispositivos que hacen mover a ese otro cuerpo alrededor de lo que observa. El espacio a pesar de su 
arquitectura y las estructuras que lo conforman tiene la posibilidad de hacerse efímero, de transformarse sin ser tocado, 
cambia desde lo que se percibe y la posibilidad que tiene de ser habitado. Así se repitan algunas imágenes y se usen los 
mismos dispositivos, lo que se crea allí siempre es distinto. 
 
Los elementos que hacen parte de este espacio son extensiones de los cuerpos que se ondulan y se multiplican a través de 
la luz, la sombra y la rotoscopia, estos elementos que permanecen, dan vida y componen el instante gestan un encuentro 













La Penumbra:  
  
Abrir los ojos y no ver luz, perder el equilibrio, acudir a los brazos para guiarse y tratar de 
recorrer o reconocer un lugar, intentar dibujar mentalmente lo que el cuerpo toca y siente, 
un estado de alerta que se activa en el cuerpo de manera constante. Una incertidumbre 
que embarga al cuerpo, un lugar que se habita a partir del tacto, que se revela a través de 
los destellos de luz que lo atraviesan, de las linternas curiosas que expanden los trazos que 




 Luz (video beam):  
     
 
Luz que sale de un cuerpo pesado, que se apodera de las paredes, techos, puertas, luz 
que proyecta líneas, aquellas que se mueven y develan un movimiento, movimiento que 
sale de un bombillo. Luz intensa que no solo deja ver las líneas, sino que muestra las 
partículas que flotan por el espacio, partículas que se pintan de colores, que se proyectan 
en espectros. Luz que para funcionar necesita corriente y ventilación, que tiene un sonido 




Brazo de Madera:  
 
 
El cuerpo que transita por el espacio necesita apoyarse en dispositivos que sostengan 
al tambor, para esto se diseña el Brazo que permite proyectar y a la vez experimentar 
libremente por el lugar. Está hecho de madera, se puede doblar o estirar y permite 









Es la luz que se asoma al espacio oscuro para descubrir las líneas que lo conforman, para 
jugar con las sombras que se delinean cuando se alumbran los tambores. Es la posibilidad 
de aparecer en la penumbra, de jugar con los cuerpos que se multiplican por el espacio, 
aquellos que se dibujan y que habitan ese lugar.  







Huella (tambor):  
  
Circular, giratorio, transparente, sutil, condensador de líneas, de los vestigios de la huella, 
testigo de la estela de movimiento, el rastro que se escapa, el tiempo que se esfuma. Permite el 
encuentro con el trazo, con el detenimiento, con la mirada misma, mirada que se recorre 
infinidad de veces y cada vez que lo hace lo siente distinto. Este tambor, captura las líneas, 
muestra el recorrido, el caminar de los trazos, ya que al ser tantos se difuminan, dejan entrever 
el tiempo que ha recorrido la línea.  
 
 






La tabla que da origen a la rotoscopia es sensible al tacto, de acuerdo a la presión que la mano 
haga ella dibuja con firmeza o con levedad, esto sucede gracias al lápiz que la recorre, porque 
mientras éste se desliza, brotan las líneas que dan paso a lo que se anima, conectando el cuerpo 










Los lápices que trazan son livianos, suaves al tacto, varían de acuerdo a su forma, es decir, el lápiz digital 
hace que la mano se disponga de una manera particular ya que al estar conectado a una corriente eléctrica 
permite que el cuerpo solo experimente una forma de dibujar. Es en este momento donde aparece el lápiz 
análogo, que brinda una infinidad de posibilidades al cuerpo, permitiendo que los trazos se movilicen y 
se proyecten por el espacio. El pincel es liviano, suave, algunas veces tembloroso, otras decidido, sutil, 
delicado, fuerte, contundente. Traductor del sentir, de la mirada que lo guía, creador del camino, de tomar 











Vibración del instante  
El instante antes de vibrar en la penumbra, empieza a latir en la preparación y en algunos casos la creación de esos elementos 
que lo componen, el preparar lleva a pensar en eso que se necesita, que es esencial para hacer lo que se tiene en mente, en 
el caso de la animadora, ella acude a su caja de herramientas.  
 
La caja de herramientas se gesta en el  proceso de creación de la 
Maestría, especificamente en la electiva Tiempo y Furor, en este 
espacio no sólo surge la inquietud, sino la búsqueda de aquellas 
herramientas que no podían faltar para la creación de la 
animadora. Es entonces cuando piensa en algunos referentes 
visuales como flipbooks4, miniaturas para jugar y comprender el 
movimiento desde el stop motion5,  tambien incluye los tambores 





4 Técnica de animación que consiste en pasar rapidamente una serie de folios que contienen una secuencia de imágenes que simulan movimiento.  
5Técnica de animación que busca dar movimiento a objetos a través de una secuencia de imágenes creada a partir de la toma de fotografías.  




Esta caja no sólo se convierte en un lugar para guardar la esencia del hacer de la animadora, también se transforma en 
herramienta, en un elemento que le permite sujetar el brazo de madera, proyectar los tambores que reflejan las líneas con 
las que se va a jugar y experimentar en el espacio. Cuando hace las primeras pruebas de proyección se da cuenta que puede 
darle más libertad a su cuerpo si logra crear algo que sostenga los tambores, y le de una mayor libertad de movimiento y 
expansión dentro del espacio.  
 
 
Uno de los primeros objetos de proyección que la animadora crea 
pensando en los tambores, es un boceto tridimensional que hace con palos 
de balso, para concretar su idea se apoya en alguien que le ayuda a 
ensamblar eso que diseñó con madera, metal y algunos tornillos. En este 
experimentar con diversos materiales se encuentra con el vidrio que le 
brinda una transparencia a través de la cual puede proyectar, a partir de 
esto surge un dispostivo que funciona como pantalla ya que le permite 





















Cuando se encuentra con los elementos listos para experimentar se empieza a construir un diálogo a través de sus manos, 
ya que ellas son las primeras que exploran y reconocen ese objeto, sienten la calidez de la madera y el fuerte contraste que 
tienen con el frío metal, así mismo cuando empieza a manipularlos, reconoce esa firmeza y a la vez fragilidad de lo que tiene 
en frente, esto hace que sea muy delicado el momento de  reconocer las posibilidades que estas nuevas herramientas le 
muestran.  
 




Las manos al igual que en la creación de las rotoscopias son traductoras, hablan a partir de lo que palpan, cuentan a que se 
aferran, a su vez, son testigos del paso del tiempo que dibuja algunos puntos de color café en sus palmas, unas diminutas 
pecas en las que curiosamente no había reparado. 
 
La bitácora – fragmentos de vida: 
 
Convertir esos instantes, fragmentos de vida en una memoria tangible no es sencillo, ya que constantemente estamos 
viviendo momentos, rutinas que de alguna manera nos afectan y permean nuestro hacer. La captura de esos momentos se 
desplegó en la asignatura Taller de Artes y Pedagogía II, momento en el cual debiamos registrar eso que vivíamos dentro 
de los diferentes módulos, teniendo en cuenta nuestro saber, nuestra experticia. Es aquí donde se da un amplio paso a la 
experimentación de la línea y el dibujo en los tambores, donde a parte de descubrir una huella, se descubría el color, la 
textura, la esencia,  el trazo que delineaba y daba vida a los instantes.  
 
Para esto, la animadora toma los tambores y explora las fotografías que hicieron parte del proceso de creación e indagación 
y las convierte en color, un color lleno de tinta que sobre el acetato deja la huella de su humedad, color que si se retoca 
parece que fuera a desaparecer, por lo que es necesario repasarlo con mucha suavidad y cuidado. Aquí surge algo 
importante y es la posibilidad de detenerse de nuevo en el instante, un instante que se hace tangible desde la forma como 




el espacio, esta llena de color, sombras que se deslizan por la pared y mientras lo hacen encuentran las profundidades que 
le ofrece su arquitectura, ampliando los trazos, haciendo zoom a ese momento, a ese proceso, a la experimentación que 



















Los compañeros y profesores de la maestría toman sus tambores y empiezan a proyectar por el espacio, esto hace que los 
instantes que ha creado se encuentren y tomen vida a partir de los otros, esos otros que al igual que ella empiezan a fijar su 
mirada y movilzar su cuerpo de acuerdo a eso que tienen en frente, en este encuentro se gesta otro instante, uno efímero 
que esta acompañado de algunas palabras, sonrisas, superposicion de tambores y juego con las manos que se acercan y se 
alejan.  
 
El sentir es protagonista en la proyección, 
brota en los cuerpos que se encuentran 
originando un diálogo desde el gesto, 
desde esa posibilidad de maravillarse 
ante lo que se tiene en frente.  
 
La mirada que se asombra y estremece al 
cuerpo ha tenido varios lugares de 
experimentación e indagación a lo largo 
de la historia, uno de ellos es la Linterna 
Mágica: 
 




La linterna mágica era un dispositivo que se ubicaba dentro 
de un espacio oscuro, frente a ésta se disponían imágenes 
hechas en vidrio, las cuales se proyectaban sobre una tela 
que separaba a quienes estaban detrás de la pantalla y 
quienes iban a ver el espectáculo.  
 
Así mismo, fue un elemento pionero en las relaciones que 
empezaron a crearse entre la mirada y el cuerpo, volver a la 
Linterna Mágica es comprender lo que implica la creación 
audiovisual desde su materialidad, el manejo y fabricación 
de los dispositivos, contar las historias in situ, tener un 
narrador o voz acompañando a esas proyecciones, crear una atmosfera sonora y visual para experimentar lo que suscitaba 
la proyección en las emociones que esta puesta en escena generaba, como sucedía en los espectáculos fantasmagóricos del 
físico belga Étienne-Gaspard Robert, conocido como Robertson, que logró llevar sus proyecciones más allá, como lo 
menciona Frutos (2008):  
 
 Si se compara el modelo del espectáculo de Robertson con las ingenuas y elementales sesiones de linterna mágica del siglo XVIII, 
se comprende que su puesta en escena, dirigida tanto a los sentidos como al intelecto llevó hasta la madurez una nueva forma de 






entender el espectáculo audiovisual y posicionó la linterna mágica como un medio de comunicación social de primera magnitud. 
(p.19)  
 
A pesar del tiempo transcurrido, de los cambios 
que se estaban atravesando en el momento de 
su creación y uso (siglos XVII al XIX) hay algo 
que se mantiene vigente y es su esencia, el 
maravillarse frente a algo que no es habitual 
para la mirada, la forma en que interpela de 
manera directa a las miradas que se fijan en el 
espacio, los cuerpos que se conmueven ante lo 
que sus ojos le muestran, es justo en este 
momento cuando empieza a vibrar el instante, 
cuando las miradas se encuentran y dialogan a 
través de una sonrisa, cuando se permanece y 
se deja que el cuerpo se haga lenguaje en 
relación con los dispositivos, que tiemble frente 
a lo que descubre, la espontaneidad de lo efímero.  


















Este cuerpo a pesar de las recomendaciones y cuidados que debe tener, le gusta aventurarse, sentirse libre.  
Este cuerpo es un cuerpo que ha vivido siempre en el mismo lugar, que ha recorrido siempre los mismos espacios, pero que cada vez que 






Esos lugares que la animadora pedaleba a diario dejaron de recorrerse a causa de la pandemia, las calles que estaban llenas 
de ciclistas y mucha gente, de repente dejaron de estarlo, se tornaron vacías y a pesar de desear infinitamente esa libertad 
que encontraba en su bicicleta supo que debía cuidar su cuerpo, que debía resguardarse, que ya no podría salir con la misma 
frecuencia con que antes lo hacía. Por esto empezó a habitar mucho más los espacios de su casa, quiso evocar a través de 
sus animaciones la posibilidad de salir, de encontrarse con esos otros, de mirarlos a los ojos. La invadió la nostalgia del 
abrazo, de la libertad que se convertía en viento acariciando su piel.  
 
 




Surgió en ese deseo de salir un encuentro consigo misma, un encuentro con esa anhelada libertad, la cual se transformó en 
líneas de colores, colores que empezaron a habitar sus espacios y recordarle como era montar en bici, lo que no había 
reparado con detalle (ya que el caos de la ciudad no se lo permitía), recordó los carros y motos que la mantenían alerta, los 
huecos intermitentes en su ruta y la eterna espera en algunos semáforos.  
 
En la posibilidad de mirarse a través de su hacer fue consciente del sonido que sus oídos capturaban cuando llevaba puesto 
el casco, de la cadena que por falta de aceite a veces le sonaba o se enredaba entre los pedalazos que daba, la animadora se 
dió cuenta de los detalles de sus cabellos que a veces se enredaban en su cara y hacían que ésta se moviera, se fijó en cómo 
el sonido del viento no sólo acariciaba su rostro sino su ropa llevándola sutilmente hacia atrás.  
 
Gracias a ese encuentro con la propia mirada, la animadora tuvo el tiempo de detenerse, y pensar en que diariamante hay 
algo distinto no sólo en ella, sino en las formas como recorre y habita la ciudad y su cotidianidad. En este ir y venir entre el 
cuerpo, la mirada y el espacio aparecen los elementos que hacen posible esta danza que se gesta, la proyección en el espacio, 
el juego de la bicicleta entre los libros de la animadora, la bici que se expande en la biblioteca de su casa y empieza a andar 
en la cotidianidad, gestando un nuevo instante, una nueva forma de sentirse libre, de andar de nuevo en su bici, esto le 
permite evocar esa tranquilidad que tiene el pedalear. Puede a través de sus líneas recordar lo que sucedía cuando recorría 









¿Pero qué significa ese fundirse con las cosas? Estar en el lugar sin nunguna duda. Incluso sabiendose mirado, afectado, implicado. 
Aún más quedarse, permanecer, habitar durante un cierto tiempo en esa mirada, en esa implicación. Hacer de esa duración una 
experiencia. (Huberman, 2012.p28) 
 
Es en el encuentro de lo análogo y lo digital que aparecen los cuerpos que se dibujan y se multiplican por el espacio, las 
líneas que se proyectan y las que se crean en el instante develan una huella y gestan otro cuerpo, uno que aparece cuando el 
vestigio es tocado por la luz y proyectado sobre el espacio, sobre el caminar que ya esta andando en la pared y se impregna 
de sombras, que son narradoras de unas formas, unas maneras de tomar el lápiz, de trazar, de apoyarse, de ser y de hacer.  
 
En este momento se encuentran dos tecnologías totalmente distintas, que cuando convergen en el mismo espacio, se 
empiezan a transformar la una a la otra, la forma como se percibe el espacio a partir de este encuentro cambia, porque ahora 
esta invadido por el movimiento de la rotoscopia, las sombras del cuerpo que dibuja, las líneas que hablan de una huella, 
que da paso al sentir a la conciencia de la emoción que acompaña a la rutina.  
 
De repente el espacio que se habita como la sala, el baño, la ventana, se convierten en un taller de creación, en un lugar para 
experimentar, para darse el tiempo de contemplar, reconocerse no sólo en lo que se proyecta, sino en lo que se hace, en las 
decisiones que se empiezan a tomar cuando el cuerpo interviene lo que mira, cuando ese cuerpo no solo determina lo que 








Con el tiempo la animadora se encuentra con múltiples cuerpos que aparecen en el espacio, transitan de manera efímera, ese 
que se difumina en la pared a través de su rotoscopia apareciendo y desapareciendo, ese que se propaga a través de la huella 
que deja su movimiento en el tambor, los cuerpos que se hacen sombras de diferentes tamaños y pueden crear formas 
abstractas, ese cuerpo que se expande para ampliar su mirada en esos detalles que nacen en el momento. Los sentires que 
surgen en esa ocasión nunca serán iguales, porque las emociones que suscitan en ese cuerpo que proyecta jamás serán las 
mismas.  
 
La espontaneidad de ese instante es lo que lo hace efímero, hay líneas como las digitales que ya están y se repiten una y otra 
vez, sin embargo, lo que sucede in situ al intervenirla nunca será lo mismo. El encuentro de estos cuerpos es posible desde 
la experimentación, la animadora ha logrado esto porque ha estado en un laboratorio constante, esto la lleva a interactuar 
con sus herramientas, que a pesar de ser las mismas siempre, le muestran diferentes formas de jugar con ellas. No para de 
sorprenderse frente a esas pequeñas cosas que no sabía se podían hacer y a pesar de su experticia logra descubrir en el errar, 
como filtrar la luz de su video beam para generar formas circulares, pues pensaba en hacer conos para proyectar una forma 
circular y resultó que solo tenía que reducir la salida de la luz, creando un pequeño cuadrado sobre la bombilla del video 
beam.  
 
Las rotoscopias se expanden y la trasladan al habitar de su cotidianidad, a los espacios de su casa que resultan nuevos, bajo 




decisiones que toma se gestan desde el pincel que escoge, el tipo de color, el lugar que selecciona para habitar a partir de 
sus rotoscopias. 
 
 Ahora el espacio pasa a convertirse en un 
escenario lleno de fantasía, de destellos y 
reflejos que le permiten temblar en medio del 
caos, de la rutina que la agobia, de la realidad 
que vive, de una pandemia que la ha 
consumido, desgastado, que ha dejado sus 
huellas en su rostro, en las bolsas que están 
debajo de sus ojos, que con el paso del tiempo 
se oscurecen cada vez más, y como si esto no 
fuera poco, le ha robado de repente uno de 
sus seres más preciados.  
 
Su cuerpo esta atravesado por una pulsión,  por el deseo que quiere salir y como medio tiene unas manos que han trazado 
momentos que pasan desapercibidos, pero al reteñirlos se vuelven neurálgicos en su forma de ver y comprender la vida, 
esa vida que como animadora se funda en el hacer de sus manos y su mirada, que germina en cada una de sus líneas, 




proyecciones y creaciones, que es inherente a su ser, como lo manifiesta Gil (2014): “Allí donde está el control emergen acciones, 
gestos, otras corporalidades, otras subjetividades, otros modos de amarse y de vivir otros modos de relación con lo vivo”. (p.214). En la 
espontaneidad del vivir y las propias formas que cada quien tiene de hacerlo se encuentra la magia del existir, reconocerse 
escuchando, lo que moviliza al corazón. 
 
La rotoscopia ha sido para la animadora la oportunidad de detenerse en el tiempo, de observar sus propios gestos, su cuerpo 
que se expande y fragmenta, ha podido observar los millones de líneas que lo componen y la habitan, pensar en su propio 
proceso le ha regalado la escucha de su propio ser, le ha mostrado como su corazón palpita ante cada paso que da, algunas 
veces lo hace de manera tranquila, otras veces parece salirse de su piel, ese latir que tiene un sonido fuerte que se encuentra 
con otras voces, otras miradas, otras formas de percibir que visibilizan cómo cada persona con la que se ha cruzado está 
llena de instantes, de momentos que son diferentes a los suyos pero que cuando convergen dialogan, se reconocen a partir 
de la diferencia, en el habitar de su propia vida.   
 
La vida que a veces olvida por sus obligaciones, por los deberes que la arrastran y le roban su intimidad, su espacio y 
algunas veces la tranquilidad, esta vida que se recupera en la animación con la magia de lo cotidiano, en el baño de su casa 





Esto es posible gracias a la expansión de sus sentidos, de la proyección que esta en cada espacio de su casa y la lleva a 
desafiar la rutina, a mirarla sin el orden que la caracteriza, a jugar con ella, a multiplicarse y repetirla una cantidad ilimitada 
de veces, este despliegue de la imagen es una experimentación constante, una experimentación muy cercana a los recursos 
del cine expandido. 
 
En el cine expandido la imagen recorre el espacio en 
el que se proyecta, es producto de la 
experimentación que se da en la creación de los 
elementos de proyección y lo que sucede en el 
instante que surge la imagen,  la Linterna mágica al 
igual que el cine expandido necesitan de un espacio 
oscuro , sin embargo, tienen una diferencia y es el 
papel que juega ese otro dentro de la proyección, en 
el primero los espectadores están sentados frente a 
la pantalla en la que se proyecta, en el segundo ese 
espectador deja de ser un observador ajeno a la 




activa dentro de la experimentación, es decir que quien esta mirando a su vez está creando, haciendo parte de la imagen 
que empieza a recorrer el espacio.  
 
Ese otro espectador - participante también es un hacedor, ya que los elementos con los que se proyecta son hechos por ellos, 
son herramientas que sus manos han creado, las cuales han trabajado materiales como la madera, los tornillos, el ensamble 
que les permitirá jugar y comprender cómo a partir de eso que están haciendo, la imagen puede hacerse gigante y abrazar 
el espacio hasta hacerlo suyo, es aquí donde se gesta la posibilidad de acercarse al cine expandido desde otros lugares o 
disciplinas, como lo menciona La Ferla (2008):  “Esto nos llevaría a repensar un concepto de cine y audiovisual tecnológico, el cual 
excede los limites de los estudios cinematográficos y de la creación audiovisual extendiéndose a otros ámbitos más cercanos a las artes e 
incluso a las ciencias” (p.154). Esta creación se puede extender a la propia casa, pensar en un cine hecho a mano es dar paso 
a la recursividad, a la posibilidad de crear con materiales que hagan parte de la cotidianidad, es facilitar el acceso a todas 
las personas que estén interesadas en la magia del proyectar. 
 
Junto con la creación de los dispositivos llega la inquietud, desde los movimientos que requiere lo que se va a diseñar, los 
dobleces que puede tener, la firmeza que necesita para sostenerse en el espacio o las formas de suspender algunos hilos para 






El cine expandido es otra forma de acercarse a los procesos de creación audiovisual, es nuevamente hacer materia ese 
lenguaje digital que a veces por las tecnologías que implica se vuelve ajeno, es volver a la esencia del hacer, del conocer, del 
indagar con las manos, de errar para improvisar, inventar y comprender el propio lenguaje.   
 
Crear los dispositivos que le permitieron profundizar en 
su hacer y el movimiento que es el alma de sus trazos, 
siembra en la animadora un cuestionamiento constante 
hacia su oficio, empieza a germinar una conciencia de su 
oficio. 
 
Llega al origen, al encuentro con el propio hacer, 
comprende el sentir que ha surgido entre su mirada y su 
cuerpo, encontrando no sólo una forma de ver eso que 
hacía, sino que ha surgido en ella una necesidad el 
detenerse en su cotidianidad, de dialogar con ese otro a 
partir de la mirada y las líneas que emergen en el espacio. Poder profundizar en su ser la lleva a conectarse con ese otro, con 
sus imaginarios y formas de percibir la vida, encuentra la potencia y la magia de lo cotidiano en cada una de sus 
proyecciones, porque es en este lugar donde la rutina se convierte en objeto de indagación, de experimentación constante, 




conectando esas miradas con los cuerpos, con las vivencias, con lo que la vida nos pone en el camino y que gracias a la 
posibilidad de hacerlo tangible, puede compartirlo con otros. 
 
Esto lleva a la animadora a pensar en la forma cómo llega a esos otros, cómo a través del habitar de la mirada emerge la 
vida misma y es allí donde está el alma de lo que hace, en la posibilidad de pensar la animación desde el ser, desde las 
experiencias que la atraviesan, desde esas cicatrices que por momentos empañan su transitar. Es allí donde comprende su 
hacer, la materialidad de los objetos que lo hacen posible, el sonido de los trazos, pensar desde lo que la inquieta, lo que ha 
movilizado sus animaciones y la forma como se acerca, siente y experimenta la vida, desde lo que desea conocer. Desde esta 
dimensión existencial encuentra una resonancia entre su lenguaje y el pensamiento, a través de las preguntas que Zemelman 
(2013) plantea:  
 
Siendo así, cuando hablamos de pensamiento ¿a que nos referimos? A un pensamiento que se entiende como una postura, como 
una actitud que cada persona es capaz de construirse a sí misma frente a la circunstancia que quiere conocer. No se trata de decir: 
tengo los conceptos y construyo un discurso cerrado, lleno de significaciones; se trata más bien de partir de la duda previa, anterior 
a este discurso cerrado, y formularse la pregunta ¿Cómo me puedo colocar yo frente a aquello que quiero conocer? (p.3) 
 
Partir de la duda, de la inquietud que emerge en el sentir, conectar la vida con el pensar, con la posibilidad de construir eso 




el habitar de la mirada que lleva a detenerse en lo cotidiano, en la simplicidad de la rutina y maravillarse con lo que se tiene 
en frente, tener la posibilidad de hacer consciencia ante un cuerpo que pasa a diario por el espejo y que quizás antes no se 
reconocía, no se escuchaba, no se detenía ante la velocidad de la vida.  
 
Una vida que se sacude hoy más que nunca a causa de una pandemia, que ha traído meses de confinamiento y ha llegado a 
la cotidianidad haciendo que esta se transforme, pues las rutinas se han visto condensadas en un solo espacio, un solo lugar 
que debe recorrerse infinidad de veces, ese lugar donde se guardaba la intimidad y ahora ha sido desplazada por las 
obligaciones, el estudio, el trabajo. Estas nuevas formas de mirar llevan a pensar de nuevo desde el ser, lo que lo atraviesa, 
lo que lo mantiene vivo y así mismo lo que lo hace estremecer. Es en la propia mirada que las maneras como se habitan esas 
cotidianidades se transforman, es en la propia mirada que se encuentra la posibilidad de tomar decisiones frente a eso que 
se mira y hacerla parte de ese pulso que moviliza el cuerpo.  
 
Habitar la mirada es ofrecer, es disponerse a la escucha de un corazón que late, se sincroniza y se conecta con otros 
corazones, otras formas de ver y de sentir, otras pulsaciones que vibran con ritmos distintos, que trazan sus propios caminos 
y se encuentran con los míos, habitar desde las líneas que dibujan la vida es un llamado a volver, volver a lo humano, a la 
emoción que se oculta, a la forma como construyo eso que soy y lo que deseo saber. Es un llamado a lo sensible y cómo esto 
me conecta con lo que pienso, con las formas como aprendo y me sumerjo en el hacer. Es volver a mí misma a partir de la 
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